SACRAMENTO DE LA RECONCILIACIÓN

Es un encuentro especial con Dios y una experiencia de su misericordia y su perdón. Su celebración requiere de una preparación personal, a la luz de la fe y una reflexión de nuestra condición de pecadores, reconociendo los propios pecados; de la llamada de Dios a volver a su lado y de arrepentirnos de nuestras faltas; de la necesidad de un propósito de ser fieles a Dios y evitar el pecado, con su ayuda. La Reconciliación es una invitación a vivir una experiencia de liberación, de sanación, de curación. 

Los pecados son una negación constante de Dios en nuestra vida. Vivir en pecado significa aceptar y convivir con la incredulidad, la indiferencia, el egoísmo, la violencia, el erotismo, el desprecio de los débiles, la discriminación, el olvido de los pobres, el  afán y despilfarro del dinero, el espíritu de dominio. Todo pecado es personal, de cada uno,  pero tiene consecuencias sociales y comunitarias. Es ofensa a Dios y a la Iglesia.

El sacerdote, ministro del sacramento, nos concede el perdón en nombre de Dios y de la Iglesia. De esa manera, se manifiesta sensiblemente el perdón (como abrazo del Padre)

“Hoy Padre se que me esperas, quiero ir hacia ti. Estoy cansado, herido y agobiado. Intervienes en mi vida nuevamente. Reconozco mi pecado. Me doy cuenta una vez más que me amas, que eres AMOR. Se conmueven mis entrañas, se estremece todo mi ser. No me siento digno de ti, de tu perdón. Regreso a tus brazos con un corazón contrito y profundamente arrepentido. Te necesito para volver a nacer en el amor, la gracia y la salvación.

Hoy te digo Padre, cual hijo arrepentido: “Perdóname, he pecado contra el cielo y contra ti. No merezco ser llamado tu hijo”

Y tu respondes, cual Padre misericordioso: “Hagamos una fiesta. Este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida”

Gracias por conmoverte, por correr hacia mí, por abrazarme, por recibirme nuevamente.

Gracias por el milagro de tu presencia entre nosotros”

AMEN

EXAMEN DE CONCIENCIA

ORACIÓN:

“Padre misericordioso, abre mis ojos para que descubra el mal que he hecho y el bien que he dejado de hacer, y mueve mi corazón para que me convierta sinceramente a ti. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén”

Dios nos invita a reflexionar sobre cómo correspondemos a su amor:

AMOR A DIOS

Cita bíblica: “Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió profundamente; corrió a su encuentro, lo abrazó y lo besó” (Lc 15, 20 c)

Preguntas para reflexionar:

· ¿Amo a Jesucristo con todas las fuerzas de que soy capaz?

· ¿Otros atractivos me esclavizan y me privan de entregarme a Jesús y a su Evangelio sin tropiezos?

· ¿Me reconozco amado por Dios y tengo ganas de dar a conocer este amor a los otros?

· ¿Me siento de verdad, hijo de Dios? ¿Dedico un tiempo a escuchar su Palabra, me entrego a la oración, verdadera conversación amigable con Cristo?

· ¿En los momentos de prueba he permanecido firme en la esperanza o bien me he dejado llevar por el pesimismo y por el olvido de Dios?

· ¿Celebro el domingo como día de alegría y de reconciliación, y participo con atención de la Celebración Eucarística?

AMOR A LA IGLESIA

Cita bíblica: “Pero el Padre dijo a sus servidores: Traigan enseguida la mejor ropa y vístanlo, pónganle un anillo en los dedos y sandalias en los pies… Comamos y festejemos, porque mi hijo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y fue encontrado”  Lc 15, 22-24
Preguntas para reflexionar:

· ¿Amo a la Iglesia como lugar de mi encuentro con Cristo y asumo con generosidad las dificultades y los sufrimientos de la comunidad a la que pertenezco?

· ¿Hago un esfuerzo para apreciar la vida comunitaria de mi parroquia o de mi grupo, o bien me enfado fácilmente por sus imperfecciones criticando sus defectos, en lugar de participar según mis posibilidades en la renovación de la vida eclesial?

· ¿Tengo una fe abierta a las nuevas posibilidades, buscando unidad y mayor amor entre los cristianos, abriendo nuevos caminos para los jóvenes, o me encierro en una visión sectaria de la Iglesia y menosprecio a quienes no piensan como yo?

· ¿Amo a los pastores de la comunidad cristiana? ¿Les ayudo en sus dificultades y me siento solidario de su sufrimiento para hacer presente a Jesús entre los hombres?

· ¿Es firme mi fe? ¿Procuro tener una formación cristiana de acuerdo a las exigencias del mundo actual, dando a conocer a Jesucristo a mis hermanos?

AMOR AL PRÓJIMO

Cita bíblica: “Pero el Padre le dijo: Hijo mío, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo. Es justo que haya fiesta y alegría, porque tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado”  Lc 15, 31-32

Preguntas para reflexionar:

· ¿Amo de veras a los demás, empezando por la propia familia (mi cónyuge, hijos, mis padres, hermanos, sobrinos...)? ¿Deseo de verdad su bien? ¿Sé perder el tiempo en su provecho?

· ¿Estoy dispuesto siempre a comprenderlos y a perdonarlos? ¿Hago todo lo posible para que mediante mi comportamiento aprendan a conocer más a Dios? ¿Qué hago para ahorrarles sufrimientos? ¿Irradio alegría a mi alrededor? ¿Guardo rencor infinitamente?

· ¿Sé amar a cada persona por quien es (y no por lo que hace), por lo que vale a los ojos de Dios (y no por el provecho que de ella puedo obtener)? ¿Me preocupo de respetar, de fomentar y de educar la libertad de los demás?

· ¿Tengo una verdadera preocupación por los pobres, por los enfermos, por los marginados? ¿Hago todo lo posible para poner fin a las desigualdades entre la gente?

· ¿Me tomo con responsabilidad mis derechos cívicos y políticos? ¿Busco realmente el bien común, o procuro obtener ventajas personales o partidistas?

VIDA PERSONAL
Cita bíblica: “Ahora mismo iré a la casa de mi padre y le diré. Padre, pequé contra el cielo y contra ti, ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros. Entonces partió y volvió a la casa de su padre”  Lc 15, 18-20

Preguntas para reflexionar:

· ¿Tengo un deseo, quizás, inconsciente, de autoridad y de dominación? ¿Sé olvidarme de mí mismo?
· ¿Soy generoso con los demás? ¿Cómo administro el dinero y los bienes materiales? ¿La preocupación por las cosas superfluas me quita la libertad de espíritu?
· ¿Soy consciente de mi responsabilidad en el trabajo? ¿Hago todo lo que debo hacer, o acaso cargo a los demás las tareas que me corresponden? ¿Mi ánimo de adquirir conocimientos es justo, o pretendo dejar atrás a los demás?
· ¿Cómo distribuyo el tiempo libre? ¿Hago de él una oportunidad para mejorar mi salud física y mental, para instruirme, para fomentar la vida de familia?
· ¿Soy respetuoso con mi propio cuerpo y con el de los demás? ¿Tengo interés en formarme criterios rectos en materia de sexualidad? ¿Evito las frivolidades y todo lo que pueda hacerme daño?
Acto de contrición:

“Señor, con todo mi corazón me arrepiento del mal que he hecho y del bien que he dejado de hacer. Al pecar te he ofendido a ti, que eres el Supremo Bien y digno de ser amado sobre todas las cosas. Propongo firmemente, con la ayuda de tu gracia, hacer penitencia, no volver a pecar y huir de las ocasiones de pecado. Amén”

Acción de gracias: 

SALMO 102

“Bendice alma mía al Señor,

y todo mi ser a su santo nombre.

Bendice alma mía al Señor,

y no olvides sus beneficios….

